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PEOGEAMA DE LA CONVENCIÓN ALIANCISTA

La Oonvcifción de Afanza LÜljaiwt, eo-ristituíclíi para elesrír

el ea.iidi.hm> a ;.i lW.Jdíii-'eOa d)e la República, deela.ru una

vez máa ií'u fíniK' pr;t.-¡)('fe¡:to i.li "■

iiupudi'LU- ¡¡ido eógi.iue'.i .d¡e con-

líeicin. y de propeiudlai' a la ni-n¿.ón de los elementos liberales

di'] ]>¡ií.-, i-.-,:1 i'Hd'iíJ-níii ile i¡1-;<iÚíi ¡¡^'iipo qite -desee eirJmra-

m-ante coo¡>eiifl.r u-1 (afiaiazaimieiito y .(tesauro! lo del liberalis

mo ■chileno.

Los Paa-Md-os Raidli&al, Liberal, 'Itemo-oráta, Lilberal De.mu-

urátieo AlEaniciíSta y el gmirpo -m.h'Í.omvI, que íoinnan la Alian-

Ka -Litara;, ■dlucla.iluít :ma'r.lU-i^'.r los ¡.'riincipios y propósitos
de sus respectivas pni^ru.mai, pi-opm-dcr a i;a más e-streck,»

maión de sus faei'zas, a fl.nl dle nmn-tei-eír y desa-rroIJar las

instó/tire lomes ii.berfsis, haceír más intie-itai-va la acción de loe

eaí.,ai!)leei:«iJ('iiÍo,5 de cducació-i y ¡de ■ivjil.Uira ; y pomer todo

su esíiw.rzo mi la or.gan5aación día n¡ii:i [mayaría pártamea-

tariía, que ¡pírnrjla -ai' f-iúin'o Pnesi'-.-k-titc de la República una

eo y isocial 'de la Na-cióln.

Deela-rom teiübióu Ja n-soesid'atdf d¡e' aboa'daa- din. demora,

íf,i 'beneficio ¡de lia 'ümne.-.^la. m¡i.*a. de los e-udad-aiios e!iiia:ioi,

la igoiueién d: lu« prob'ldiüa.i °s¡ooiaüss q.ue hoy afectan fur.-

(¡atneiitialmen'te 'la vi'da y pw.d:-a ¡ser cautia de trastornos y

perjuicios para el orden social.
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En cansecna rucia, con'sidtaran 'de Lnimediaita ateneióa y reso-

luaiiorí loe ¡pmrt¡t06 sig>uiea:tes:

I. Estabiliizaeión del valor de la moñuda, creando los orga-
niismois qme sean 'ifeeie.Efantoa paira gi&ram.tiaar su regulación,
diiiotaujdo leyes o raedMas qu« promnwai el más aJibo, desa
rrollo ¡die lia riqueza mlacionial.

El eq'uiliib'rio ¡dlel paiesupueisit-'o, ©1 serviero eiump'liinieiiitlo ¡de

Ibis o'bligacionies det Estado y la di-scipliira y prudeinte orgür
niíaacion de los servicio.-; púlilii-ot; í-íhi medios quie puede.i
coopera.r eficazmente ia reate propósito.
■II. Reoi-gaiiizaición. die nuiEBitiro isistlemia tributario aobr*

te ¡base dlel impuesto sobre lia ,i i-^nit a, qme permita ateimdeír los

gastos erdioarios de la Nació-i..

III. Pnoitteeció-n decidida a lias in'd'uStirias nacionales y fo

mento >d« ito.d'ais aqueJCtas que pueden, impHia.n't¡a.rse en el país,
como los te'ji'dols ¡de :k|::;>. la..; ■■wplkwio^eft n^d'us'triaks del

cobre y del acero y otaiais, Marmalais a constituir <algnna de

las bajéis -de uuest.ro futuro rit-cl;u.sta-i a.l y eo.meiiciíaí .

La protección y fomientto die «uiesitra M.amina inereaiiite ■aa-

eiffíial os olttro pun'bo de iimprennudüile. solución.

'IV. Solución inmieidialta 'die los pro-bilemiais .íicoaómicosrso-

p.iales, creaJildo el Mirailsterio del Trabajo y Previsión Soeial

y el de Agmiioulikiíia y Cometreio.

Dictación die 'leyes que megflteii .la forma y eondiciouie* del

eejnltaalbo die trabajo, -coa nespebo pa,tfa todos lois derechas
que proveai los medios ¡da isoilueionao- los coníliíitoB entre

padrones y oibreiw.s, y eoniíoilBen la constitución diel seguiro
como pneviislióji soeita.l, Fila proven ¡mu- pura la vid¡a y «alud

cte loe -trabaja.do res i-.n ¡la.s t'ále'ieaH. i:innas y talleres, asegu

ren el' «fetítiivo pago de los salarios «nprinuiendo ías fichas,
valles ai otrois medios y procume.n .e'n geneca! pura, los obro-

ros la cooperación y asistencia sociales-

V. Despacho üatmedlato d'el proyecto peíaldiieulte sobre ins-

fcraoeió:i pninjairia .obligatoria graitui'ta y laica, y fosojento

dieei.dáido de lia edut-ación técnica indtaittrial .

VI. Difusión d'e ¡la CMÜÍtiUTO. die fla tnuijeí, a fin ¡de ponerla
en situación de alcanzar su independencia económica y de
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hacerla un factor más eficiemBie en el progreso intelectual y

moral de ía Nación»

VII. Protección 'amplia de. -la infancia, «ai su doble aspec

to material y mocal, considera-nido este punto de especial

simpoi'f¡iu,ci'a pa.ua la vida fuihuira de la República .

VIII. Repreaióni deü ■aJcobolismo y combate decidido ¡!'

bis enfejim-íída/.k's de 'tra-nr-'.-ii'jili-iK-ia. -\n-ia\

IX. Refomnas constituciónalte, ¡-i-¿-alca y regíame» lar:.'ts

para asegurar el correcto y eficaz funcionan;.: < ato del rcL'i-

raei parlamentario, vigorizando al mismo tiempo la acción y

la ic&tabildad d';i Míti::?I.-ií-to.

X. Como medio de eliminar de la política militante Ijs

luchas ívi-'.gioso:;, .so-ucic.'iíar d,'-fr.¡i-:-ivn;;i.i<'-¡ite la scpau-a-ei" ¡

de la ig^'ola y el Estado, con/ las reforma,? e restitución ales

y legales consiguientes, y properder a la. íirgariinaeiói]' cicri-

lifica do todo? los ■servicio-:! ¡le a,-ii*r.i'-icin pública.

XI. Consultar las rcfoi-aias Oorintvi.ucie.iialcs y legales ten

dientes a 'establecer una d-e.-f-j nitral vaciti" política y admi

nistrativa qne permita satisfacer más ampliamente que aho

ra -las csiye-iciae del desanrrollo nacional.
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Discurso Programa óel 5eñor

ñlessanóri

Me haibéis discernido el más alto honor que pu»de alcauznr

un ciudadano en 'unía República democrática; y es más grai-

de todavía ese honor ante los ecasos méritos que justifiquen
la extraordinaria beicvolle-iH-ia quie para coamigo habéis gas

tado enl eata eol.emn<e ocasión.

Mido en- ¡toda eu extun-uión la iresponsaib¡lidiad die lo que

ésto significa, la ihe pesado coiv'ci-i.nL-.-mente y siento que dCri-

cainaa sobre mis hombros-, en' lesbo.s miomentoe, la -uerte entera

del liberalismo chileno; pero, es tan'ta, es tan inquebranta
ble la fe que me inspira la justicia de uestra causa, que ao

vacilo un inlstanite ea -aiu-guraír para ella >umta victoria cierta

y segura: el -lenr.imiciito liberal del país iao puede ser ven

cido y no ise dejará vencer jamás. 'Sin temor de equivocarme,

conociendo como conozco el país;, .de un extremo a otro, pue

do afiíanaroa que no emprendemos -en estos momentos una

lucha, sino que empezamos -un paseo triunfal y que resuena

ya de WU extremo al oto» de la Repd'blica, el toque de vic

toria.

En mi excursión por el país acabo de sentir las viluicio-

nes del alma nacional, b,c auscultado .íu-s palpitaciones y sus



más mobles anhelos, y, aiunlque modestísimo soldado de unta

gran caiusa, me sienüo iir.'esi&tiible, a impulso de las grandes
aspiraciones populares.

No puedo en eistos momentos leeros un programa, no he

tenido tiempo para redactarlo, -ni aún menos para meditar

lo, porque, lo dleclano con non-rada sinceridad, esta hoiiiU'Oia

designación me ha tomado de sorpresa. No creí jamás qu«

esta eoleimjic e imponente asambíiea míe iba a discernir cov,

(anta iMpub-/. tan grande hoooir. Es ,una honra grande por

el objelti-vo que señaláis y es más grande- todavía por la coni-

po:3iciójiL| de e.sta «aisiambloa soberanía que, sin hipérbole do

ninguna especie, coiattütn.ye el coinicio más representativo y
más democrático, en el concepto -amplio de la palabra, que

jamás hay-a presenciiaido la República.
Se onciuíiiitiiasi aquí eon^r,. urado^ hom b,ccs d.'c todo el país;

y pood« afiímairse que, era «sta asamblea, palpita la conden

sación del ailma chilena, geiuiin amenté representada por jo

dias la.3 coTrk'iiítíií, po-r Itcda.s la.s aspiiaeion.es, por todos los

añílelos que corren die un extremo a otro del territorio, por
liáis anterias -de la República.

Si me caibe la inopia de megir los destinos de .este país, lo

que no dudo, porque el empuje de los ideales de bien' púbh.-
co qule a todos vo sol rus anima, no puede ser contenido, y

porque esos ideales, cepaircienduse de pueblo en pueblo, de

aldea en aldea, -llegarán s:[r!iram¡e;aite con el pabellón del li

beralismo desplegado el 25 dé Junio próximo basta las al

menas de la Moneda, si tal ocurre, reñoros, podéis tener la se

guridad de que conmigo llegará hasta allí el programa de !a

Ailiaraaa Liberal, aceptado por esta. Cunveiicióin y que yo ba

go mío en todas sus partes y en) cada uno de sus- puntos.

Ello,, no obstante1, quie^ detenerme, aunque sea con bie-

vedad, eta aUgunos puntos esenciales y fundamentales del

programa que ha servido de plataforma a ee-ta solemne asam

blea. El país atraviesa por uno de los moimeía'tos más difí

ciles de su historia. Vivimos <ked« hace años en .medio de

la anaiquía-, del desgobierno . Toda clase de angustia y de

dificultades otetae.uliizan la marcha próspera de las activi

dades en esta patria, tan cara para todos nosotros. El país



desea, exige, un go>bier¡i¡io sólido y fuerte, con rumbos defini

dos, orientados sobre la. base d« una política netamente .t.i-

Sólo aquellas combinaciones políticas que tieueíai por bau-

licva iv. ni en-sena de vaEltos ideales de bien público, son ca

paces de satisfacer la moble y generosa a=p ¡.ración que sie.';

te y exige el país en los momentos ortxttúcs. Lm combina
r-iones personale.s o dfe cíi-crulo., las que no t-eileu ba-r;idcra :>i

principios, aquellas que no reconoeea idéale-, si-nven, sólo pa

ra fomentar el deisgobi-ajicno que el pais aboi-ima. y detesta co

mo enemigo del cuden y g;n-er-ai¡,
■• de a ; .u.piía.

He servido toda mi vid-a emitena la cau^a santa de Oais lie-

btiríiades pública:.-, lie peleado por ella las más enérgica ba

tallas, rindiendo especial culto a la libertad electoral-, a la

:-aal he ■jl'ii-ci.do r-in.-.-ilichis no pc^ucñoH-. Comprenderéis qu'.*,

quicen ira duchado por edtos nobles- principios .durante una

vida eciltera, no podría en *t gobierno r<-ne<rar de ellos y po

déis estar seguros de que esas libetrades, garantidas por uues-
trais 'kiatituci'OiK's tu-ndasnciaitaleis y que han hecho la gran
deza de la. ltipúbllica, serán leal y honrosanneírte respetadas
por vuestro candidato. La libertad electoral, prineipalmeD-
!e, ganada e:m nue-Sitro país a costa de cruentos sacrificios, ■;.■•

n-'i-a de las i-i.aqn'iiitas que, iodo hombre pata-iota, que rinde

nillo a. la ; i'Jigiói) -de la dimo-crai-ia, debe respetar y servir

con todas sin* enervas, con. toda la fe de su honra-de/..

Todos los pueblos han. hit-hado por ..s-u's libertad-es, y amre

todo, por la libertad .de con-ciic-ncia. J¿] u,n, -l.ro no *e quedo
atrás en esta lucha, y ya en el- año 1865, nulestros estadistas,
dando fiel cumplimiento a uraa aspiración laciona!, iv forma-

ron iW artículo 5.o de la CaTta Fundamental, enrientando i i

libertad de eultos y de co-n ciencia sobre eJ pedestal sólido de

la. tolerancia mutua. Esa i-vohw-ó'.iii históricaj empezada el

año C5, no ha .terminad-o definitivamente. Debeimos de con

cluir 3a obra -de laicizar todas nutstfats- instituciones, sx)

propósito de perse-eucióia!, si-u provocar odios ni divisiones

en la .fámula chilena, in-spivánidnno---. >ólo <n .: rnuva.io <■-

píritu de tolerancia que en1 3a lucha de las ideas, es tienda

/
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bajo la cual pueden cobijarse, todas las i-o'::-ei.encias a respi
rar el aire puro de la liibeitad.

iSaneloaemos de una vez en la ley lo que ya feflizmente ha

sido consagrad© eut el hecho, estableciendo en forma defin:.-

tiva la coaslUuicón rreil és la familia chilena; y propenda
mos cocí todas muestras eniairgíag a alejar de las luchas can

dentes de la política las banldcras o credos religiosos, c-ua-

IeMquiera que ellos sean, evitando que se mezclen en el terr

eo temporal cuestiones de orden meramente espiritual, que

son del fuero interno y cuyo violento dhoque no cuadra ya

con lais exigencias marcadas por las n-e-cesidad.es ma-ci on ales

del momento histórico en. que vivimos.

Nuestra Coust.tución. -del) lili, .monumento glorioso sobre el

erial se ha ciun&ivtado la. grandeza de la República, fué dic

tada isoibíre la base de iu~i centralismo absorbente y absoluto,

que era necesario, dado el estado social de la epoea en que aquel

código se dictara. Aleud-ida la extenlsión del territorio, ¡i

poM*eión poco densa, la t sca.H a. difusión de la cu-Hura en

aq-ueílos anua, ese régimen ñué útil, conivenlente, necesario

para la formación de la República y c! afianzamiento de sus

inÉitiltucioute, dentro del orden y la paz. Pero los años han

papado, d país ha cnceido en todos los órdenes 'de su activi

dad, la población ha aumentado, la cultura se ba difundido

y poT todas partes, surge poderoso y enérgico el progreso,

El eeu*raliemo exagerado del año 33, no es ya posible n

i-o:n¡ve.cieaite : es simplemente absurdo. Nuestra carta fuada-

mental debe ser reformada al respecto, dando a las provincias

personalidad' propia para que atiendan a todos sus servicioe

> (necesidades locales y para que intervengan dilectamente

en 1-a elección de sus autoridades que deban regirla. Elec

ción de las autoridades provinciales directamente por las pro-

viirni-als: .facultad parí atender la? lí-cesid-ades locales con

sus propias actividades e mivensión de rsue cándales públicoí

por ellas mismas, son loa ti-es punjíos que conetitiuyen la bise

indeatmictible y necesaria de una descemitralizacióm metódica

y razonada que, levantando el nivel intelectual y material

de (ais provlmciais, .redundará «ni el progreso general de la

República.



Cuando esto ocurra, existirán caminos, puenites, escnelai

en buen estado; y ¡se habrán mejorado las cárceles, los boa-

pítale--, los edificios públicos que, hoy día, desgraciadamente.
ecaaí-tuyen un oprobio y un atentado contra la civilización.

Reservemos para el Gobernó central loe servicios de inte

rés genaral, los que afectan al paÍ6 entero; y demos a he

provincias la antonomía que necesitan para :servÍT sus nte-

eesidades locales. El interesado es el mejor y más escrupu

loso vigilante de la ¡inversión de sus caudales; y vigilada li

¡hivension de ellos por loe que sienten la necesidad, segura
mente Berán invertidos con más discreción y eficacia.

No preeondao el fedieTalismo. Lo reputo inaceptable para

nosotros, por -urna serie de consideraciones de orden históri

co que e e-ría kuto desarrollar; quiero sólo la descentraliza

ción político-administrativa. Al defender la descentralizar

e¡óa no defiendo ni fomenito odios negiocal'es. Nadie levan,

tara aquella bandera como un ataque, sino como una ban

dera de progresa y amor «1 país. Quienes amaru el progreso,,

unan a la República y a 1* patria; y, siendo grandes y prós
peras las provincias, es también grande y próspera la Repú
blica. Si el Gobierno central no atiende todas y cada una di

las necesidades efectivas de las provinei-as en loa momentos

actuales, no es porque se niegue a ello, sino porque se lo imr

pide el régimen, eenltiralista exagerado en que vivimos, rSgu-
men. que lo imposibilita en absoluto para atender a ese pro

greso en. la forma que el país Teolama. Para nadie es n»

misterio qne las provincias no tienen bueaos caminos, no ti*-

nen puentes, no tienen servicios de ferrocarriles adecuado».

carece del número suficiente de puertos y las condicione*

, que el desarrollo del país exige y de loa establecimientos di

enseñanza, de cárceles y hospitales que requiere su pabla*

Los que sufren esta situación, han sentido la necesidad 3

levantan! su queja dolorida, pidiendo que se les oiga y atien

da. El Gobierno debe afrontar resuelta y definitivamente laí

reformas constituícénale» que actualmente exige el desarro

llo y crecimiento del país, y así como el marino, para salvar

su mave del peligro y liübrarla de loa «acollos, pone proa * ln

í
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tempestad, los gobernaríf'es deben.- también acometer de fren

te Ja eolucióa de loe problemas que exige la evolución de

tos pueblos.
Otros tópicos de inmenso interés esperan también y re

daman enérgicamente la atención de los gobernantes.
l>a historia de los pueblos, eo su marcha siempre aseen-

iea.be hacia el progreso, está marcada pon etapas y cicloi

que representan! inmensas y superpuestas graderías, que man-

san períodos bien diversos y definidos; tal como la corteza

fearestre marca y diseña, en las páginas gigantescas de sn

Hbro de rocas, loe divereos períodos de sn evolución geold>
ríca.

Eo üos momentos aetuale®, la humanidad entera atravie

sa por uno de aquellos grandes períodos que marcan una

jratí transformación social: asistimos ciertamente al nací-

miento de un nuevo régimen1; y es ciego y sordo quién nc

quiera verlo y sentirlo.

De un extremo a otro del universo surge, una exigencia
perentoria, ¡reconocida por todos los pensadores y por los

más emiin-cEi-tes estadistas en orden a resolver con' criterio

lie estricta justicia y equidad, los derechos que reclama el

proletariado en nombre de la solidaridad, del orden y la

icm-enk'nt'.ia social.

El progreso económico de los pueblos, que es Ja atención

preferente de todo gobierno raciónalme.r»te organizado, es la

tesultanlte precisa del esfuerzo personal del individuo y de!

¡apita! que utiliza y remunera ese esfuerzo. En consecuen

cia, si el proletariado (que representa el músculo, el vigor,
ti esfuerzo inteligente en el inmenso laboratorio económico

donde se genera la riqueza' de Jos países) es un factor efi-

sieate y necesario del progreso, debe ser atendido, protegí-
io y amparado. Hay para ello razones morales de juStrieia

f razones materiales de conveniencia.

En los precisos momentos en que hablo, la opinión1 pública

rigue con afanosa aten-ciÓTi un movimiento 'huelguista qu<

áene suspendidas y paralizadas las faenas oamboníferas del sui

de la República.
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No es el momento oportuno para analizar las causas u orí

genes de aquel movimiento. No me corresponde, tampoco, en,

esta ocasión pronunciarme irespecto de quienes tienen la

justicia. Baste sólo, para mi objete, constatar el necio.

Hay una gran huelga que se prolonga; lleva ella el hambre.

[a miseria, el dolor a imuehos miles de nuestros conciudada

nos. Pesan los sufrimientos, caeni las horas de angustias* no

solamente sobre los hombrea, sino también sobre las mujeres

El capitalista 'sufre .también enl sus intereses; la sociedad

eatera se siente afectada; perturbado el servicio de ferro-

earriles; dañada la economía genera! del país.

Esjta situación desastrosa va, adornas, cavando poco a poco

mi abismo de enconos y de rencores entre el capitalista y el

obrero, factores ambos del progreso nacional, ¡socios comu

nes en la vida económica de Tos pueblos, cuyo crecimiento y

prosperidad está precisamente basado en la armonía qu.' de-

oe presidir Jas relaciones de aquellos idos grandes faetore»

íbligados de toda prosperidad y de toda grandeza.
La ampo)t¡emica del Gobierno ante tal situación, es proflun-

jamente desastrosa para los altos y sagrados intereses so

ciales. Un gobierno en tal situación* debe tener norma»

pMee&fWbTecidas para conjurar el peligro; y no es posible que,
desarmado e inerte, asista como un testigo impotente ante el

desorden! y la desorganización; que importa la prolongación
de tal estado de cosas.

Una ley de simple previsión para tales emergencias es ne-

oesaria y salvadora. La creación, por ley de la República del

rriibuinal de Arbitraje obligatorio se impone para poder evi

tar estas situaciones doloroeas. Vale más prevenir que cu

rar. El gobierno necesita tener ern sus manos esa arma pode
rosa de orden y progreso.

En estos conflictos que desgraciadamente se vían generali-
Eando tanto emttre nosotros, hay siempre una paTte débil

frente a otra que es fuerte y poderosa; necesario, conve

niente, indispensable es entonces, que, entre el débil y el

Fuerte, aparezca la justicia sooerana e imparcial, fría come

la ley, majestuosa como la fuetea moral que ella representa;
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fuerza moral que dirima la contienda, que restablezca la pas

j el orden, produciendo la armonía entre el capital y el tra

bajo, los dos rodajes solidarios de -la máquina del progreso.

La solución de este gravísimo problema de nuestra vida

nacional, no admite ya .capera; y quienes discuten su opor

tunidad, no aprecian debidamente las exigencias imperiosa*
del orden social y de progreso sólido y firme de nuestro país.
Nadie puede desconocer la eficacia del proletariado como fac

tor económico i'rreemplaaable y, el Estado, representado por

el gobierno, debe teneT los elementos necesarios para de

fenderlo, física, moral e inlteledtiualmente:.

Debe exigirse para él habitaciones higiénicas, cómodas v

baratas, que resguarden su salud y que tengan el atractivo

necesario para alejarlo de la taberna y para generar en si

espíritu los sentimientos de bogar y de familia. Hay que va

lar porque su trabajo sea remunerado en forma que satsfa-

fa las necesidades mínimas de su vida y la de su familia; y

no sólo las de su vida física sino las de su perfeccionamien
to moral- y su ¡honesta recreación. Hay que protegerlos eo

tos accidentes, en las enfermedadies y en la vejez. La socie

dad no puede ni debe abandonar a la miseria y al infortu

nio a quienes entregaron los esfuerzos de su vida entera a

bu servicio y progreso.

Las mujeres- y los niños redl.iman también la protecció»

eficaz y constante de los poderes públicos que, cual padre*

afectuosos y vigilantes, deben defender a tara importante

porción de sus vitales energías económicas. Quienes no quie

ren prestar ateneión a estos problemas de la vida moderna,

movidos por nobles y generosos impulsos del corazóm, deben

afrontarlos siquiera, por las razones, algo más egoístas, per*

igualmente evidentes^ de conveniencia económica y coaser-

raeión social.

La Taza, su vigor, ene excepcionales condiciones de fuei-

ea y de emergía, deben ser defendidos y atendidos «on es

pecial interés y atención. Quienes se dedican, a proteger y

amparar los deportes nacionales, que tan felie; desarrollo >*■

tán tomando emtre nosotros, reaüeanl una obra verdadera

mente patriótica. Así «orno la resúíteneis de los edificios
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repasa sobre la solidez y buena calidad de sus materiales,
también la energía y el vigor de los pueblos dt'eeamsa s'ibi'c

la vitalidad y robustez do los individuos que forman tu cé

lula primaria. Di -fe .adamos nuestra noble y enérgica vaz'i,

mediante la protección decidida -del Estado a la G-dueacón

y a los ejercicios físicos en (oda-s ¡sus variadas y múltiple*
ramificaciones. Defendamos también la ra/a eorubatieiidc

por todos los medios, con todas las etvergíaa punibles el al

coholismo, las enfermedades de transcendencia social y las

epidemias engendradas por falta de higiene y de cultura.

esforcémonos por el desarrollo de la beneficencia pública,
organizando la sobre la base del concepto -científico -moderno

que la importe, no por razones sentimentales-, sino como ivn

deber ineludible y premioso de defensa social. Todos los

organismos están sometidos a la ley biológica de su conserva

ción; y las sociedades, humanas, qu¡í forman los más amplios
y completos onanismos- conocidas «¿o ri.-^cn- también por ci

tas mismas leyes, en virtud de las cuales debe-a dictarse to

das las medidas complejas y múltiples destinadas a satisfa

cer -ampliamente las necesidades a que acabo de referirme.

Los piKitOv-i anteriormente uiwiu-ii-ados, más que él progra

ma político de un candidato que solicita y pide los sufra

gios de ene conciudadanos, e-on las vibradlanes de nn aliau

apasionada y sincera, que persigue .su realización deisde lia

se mu- ciño s años. Son afirmaciones que formula quien junníÍG
dice lo que no siente y quien niñea deja de cumplir !o que

promete .

En el mecanismo de nuestra organliacióai administrativa

falta el órgano adecuado para atender, desarrollar y fiscali

zar todas la-s cuestiones relativas a los problemas económi

cos sociales. Ese órgano es el Ministerio del Trabajo y de

la ¡Previsión; Social, que debe crearse,, que reclama la opi-
rtíónv y el eual vengo reclamando desde hace tiempo con re

solución inquebrantable. No puede pasarse más tiempo sin

atender a esta premiosa e ineludible exigencia de nuestro

desarrollo social.

La ley de instrucción primaria obligatoria pende de la

eonsideración del Honorable Senado de la República . Espc
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i sólo la sanción de s<a último trámite constitucional, para
ir una Ihenmoea realidad, lo que fué durante tantos año;

la grande y sentida aspiración nacional. Vosotros sabéis

ianto he luchado por esta ley de salvación pública; y, eo-

i. pn

os declaro que sería la más honda ; ,' pt-o-

de ,mi wda si me cupiera ¡a ihonra, eo'sm

■dar vida, forma y movimiento a ut la ley
:on taai incansable tenacidad.

Fcroonadmí, señores, sí, e un arranque de lícita satisfac

ción, flliimo, sin! que pueda ser contradicho, que sólo por

obra de mi constante, i-inquebrantable y obstinada e-.ierg;:(,

al amparo de nuestra justicia y niveladora democracia, hijo
de mis obras, alcanzo hoy la honrosa situación que vosot.os

me otorgáis. Con mayor tenacidad, cen mayor energía, in

cansable, irreductible, perseguiré la solución definitiva en

mi 7iaís del problema de la ediucaeióni, que es un problema
fundamental. La -ed-ucai-iórr del- pueblo, am])lia, completa,

obligatoria, formará el alma nacional; y, redimida nuestra

raza. -di? la I o-: -pe esclavitud de la ignorancia, podrán ¡uicsli"-

e o ríe luda danos levantarse todos, por sí solos, al nivel njito-

sario para ser la base -indes-triuctibie y sólida de una verda

dera democracia.

El régimen» prolongado del "papel- moneda, que impera en

tre nosotros desde- hace tantos años., prese atan donas coaiu

lolorosa excepción en el <oncie ito del mi inda laviliz .ido.

crea para n: íesitro país u oa e itnac' ón aflictñ 'a d 2 aagu■stia

y de justi-íici ido .males-dar.

La instabilidad mo.neta ria asum ? los car actei es de un

vendí idero 11¡ ig;lo públieo. que o es nattira I, azota con

may< .r crueldad y energía a 1; ís cía s es desvalidas. a los que

viven de avu- salarlo:, de -in) sueldo módico o de una modesta

renta, a los pequeños indiastríales y propietarios. Sólo lu

cran y medran al amparo de esta situación los agiotistas y

audaces especuladores que no vacilan en' construir su fortu-

ma personal con las lágrimas y el dolor de sus conciuda

danos .
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Este régimen funesto no puede, no debe contirwar. La es

tabilidad de nuestra moneda, como medida cierta de los va

lores comerciales, se impone. El país lo pide y lo exige.
Penetrado de estas razones y en mi carácter de presiden

te de la Comisión' especial que nombró el Honorable Senadc

de la República, aporté todo el co.ntigeu.te de mi esJaierzn

decidido y eriéi-gieo-, para cbüener el despacho del proyecto
monetaria que aquella elaboró y que pende actualmente del

estudio y conocimiento de aquel alto Cuerpo.

Nuestra Carta Funda-nierJIal, con i-riíerio di- i'.-drii.lu jus

ticia impone la igual repartición de las curjíu.s públicas y es

tablece también que ellas debeai ser proporcinadas a los ha

beres de cada cual. Sin embaído, .n-ucsíro régimen tributario,
vetusto v caduco, está muy lejos de cumplir el principio jus
ticiero y racional que inspira el precepto positivo de nues

tra Carta Fundamental . Domina sin contrapeso en nuestro

régimen 'tributario el impuesto indirecto-, que representa el

70 por ciento de niuístra rentabilidad fiscal. La ciencia y la

experiencia uniforme del mundo civilizado afirman, y con

mucha raaón, que tal impuesto no es equitativo ni justo, poi

que la unidad y fijeza de su pago no impone igual sacrificio

a todos lo.s ciudadanos, ya que el pago de -u*a. misma uni

dad de valor por .uiei objeto determinado no representa un

sacrificio igual para el capitalista y para el hombre de for

tuna que para un modeíto aealarido o empledo.

No se cumple a-sí el precepto constitucional de la propor

cionalidad entre las cargas públicas y los haberes de cada

»ual, por cuya ra-zón es urgen-te modificar nuestro régimen

tributario, dentro de los principios positivos de la Caita

Fundamental y de !;' -

prn cr.ipciones -sagradas de la justiei:)

social. Sólo el impuesto diredío sobre la renta cumple co.ii

etite requisito; cada ciudadano delbe soportar las cargas pú

blicas propo-reionalmente a lo que tiene y a lo que persigue.

Estas ideas no soni -nuevas en mí, mi es- la priiwrea vez que

las sostengo. Como Ministro déla administración del Exemo.

señor don Ramón Barros Luco, en/ 1913, tuve la «honra de

elevar al Congreso Nacional, un proyecto de ley, en que el
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Ejecutivo por primera ves en Chile, padía que se «table-

•iera el impuesto a la re^la.

N"i son las enunciadas Irs únicas injusticias que presenta
nuestro régimen tributario. La agricultura, industria ?na-

¡íre de. nuestro progreso y a la cual -se debe prestar tolo el

amparo y Protección de los Federes Públicos, por seria ba

se fundamental del edificio económico del país, istá injusta
mente gravada con un cinco por mil que representa, el ~¡
el 8, el 10 por ciento sobre sus rentas. Igual cosa ocurre coi-

la propiedad urbana. Mientras tanto, los valores mobilia

rios, que representan1 la riqueza acumulada y que reditúa en

tre nosotros un intrés anual suprior a dos mil millones de

pesos, paga apenas -uno y cuarto por ciento de contribuciói..

No quiero, no pido, no acepto persecuciones injustas contra

¡p riqueza y la fortuna que son y deibe-m ser protegidas y

amparadas, pero. Tazones de elevada justicia, de derecho y

de orden y de conservación- social, inrponen el rechazo de

privilegio para los unos en desmedro de los otros y exigem
e! cumplimiento igualitario en la repartición de las cargas

públicas.

La condición legal de la mujer em Chile permanece aún

aprisionada en moldes estrechos que la humillan, que la de

primen y que no cuadran con las aspiraciones y exijenciaw
3e la civilización moderna. Carece ella de toda iniciativa,
de toda libertad y vegeta reducida al capricho de la volun

tad soberana del marido en forma injusta e inconveniente.

Todas las legislaciones -.K-luaies reconcen, todos los pensado
res del siglo reclaman, para la mujer la elevación de 6u ni-

irel moral, legal e intelectual, en la forma que corresponde

aquella parte tan noble y respetable de la. sociedad-, que tan

alta e importante participación tiene en! el desarrollo do la

vida moderna. Nuestra legislación no puede continuar sien

do a este respecto una excepción desdorosa en el concierto

armónico del mundo civilizado.

Muestro organismo nocia.1 entero-, nuestro régimen consti

tucional, requieren en los momentos actuales, reformas ur

gentes y radicales. El tiempo todo lo destruye, todo lo cam

bia, todo lo aniquila o lo itJranaforma. La casa solariega en



que- nacieron nuestros antepasados se destruye y derrumba

a través de los años, y así también las inst.ll ui'i.ini's de !-.->

pueblo, con la marcha ascendente del progreso, se enveii-i-su

> te-manan por no corresponder a isor.s actuales y ¡ircmi'js.-t
necesidades.

Una serit intcpininable de problemas apremiantes requie
ren solución inmediata, imposte i'irubu. . .Niu'c.-^aiiiiis ;;í7i-i.-

tarlos con valor y decisión .solire ia bate inconmovible de la

justicia y el derecho, que constituyen el cimiento único so

bre el' cual se construye la grandeza de los pueblos; poro,

tomando también en cuenta las nuevas circunstancias -¿<»
■

n-

les y las nuevas esi-gcne.ias del prugreso nacional.

En un momento irmividabL- de su hi>toria, la Francia, ab

sintio conmovida por a-piíaciones e ideales nuevos. Un sor

pío de reinovacJón, un grito de protesta cruzó su suelo d*

políticas y sociales cruigió desde .su cimiento en una vibra

ción -d-e reforma, de • Hendimiento y de vida. Caneada -a

masa inmensa de Sos previleigios que constituían el beneficio

di- unos pocos, se levantó el grito de libertad, igualdad .V lv;i-

ternídad, echando así lo6 Cimientos de la democracia uni

versal. Alarmado el rey por ios gritos destemplados de 1j

multitud, volvió sin -embargo a su calma habitual a la vm

halagüeña -de un cortesano que le señalaba ¡lipidio si mj>¡.-
■

roerte como el bulücioao alarido de la .canalla que pasa.

Si el monarca en vc7, de prestar oído al coitesano, hubie

ra sentido el alma de la Francia que rugía en aquellos ala

ridos, si hubiera auscultado sus vibraciones, que exigía li

bertad, igualdad y fraternidad, habría ahorrado para r-u

pueblo las sangrientas, las horrendas y dolor;. -¡a=¡ escenas del

terror; sus conciudadanos, la posteridad y la huuianidad en

tera, le ¿abrían levantado un monumento perenne de grati
tud y admiración, y habría perpetuado el recuerdo de la rey

dención pacífica y grande de un pueblo tan graa.de como sus

anhelos .

La Inglaterra, también, eomo la Francia, sintió en 18Ü0,

palpitar en su seno ardientes aspiraciones de conquistar ).i

[
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libertad electoral, desconocida por ese pueblo basta eoton-

EI monarca inglés, inspirado en el espíritu prácftieo ini

mitable de esa gran nación, lejos de oir la voz de. los corte
sanos que lo ¡notaban también a dpsoir los clamores de la

canalla que pasa, conlrocó a su pueblo a nuevas elecciones

para la Cámara de los Comunes. Triunfó en ella lá reacción,
el espíritu de resistencia; pero continuaron la agitación pú
blica., la exigencia, el tumulto, porque no ceden el paso las

corrientes poderosas de opinión, cuando están realmente ba

sadas en principios de justicia y conveniencia social. Y, el

monarca, atendiendo siempre a las aspiraciones lícitas del

gran pueblo que regía, ejercitando .sus facultades constitu

cionales, aumentó la Cámara de los Lores con nuevos nom

bramientos, se abrió paso la reforma reclamada, la evolu

ción se hizo, se evitó la revolución, y la Inglaterra continuó,
sin sacrificio.s ni doloresi, majestuosa y -más grande que nun

ca, en la marcha, indefinida de su progreso y engrandecimien
to. Así crece la Infflafprra, marchando =¡empre sin vacila

ciones, por las vías de la evolución para evitar la revolueió:i

y el trastorno.

Lecciones son éiilas de la Historia, que los hombres de Go

bierno no deben jamás olvidar. Deben tomarlas como so

lemne advertencia, para el ibien de sus conciudadanos.

No quiero trastornos ni 'violencias: los abomino y anate

matizo; los condeno coa toda la cner^ia honrada de mi es

píritu. Quiero y exijo el -respeto de todos los derechos fun

damentales garantidos por' nuestras instituciones; pero, para

mantener el orden y la estabilidad social, es deber ineludi

ble de los gobernantes atender, servir y solucionar todas

acuellas necesidades públicas que tienen por tbase la justicia,

que destruyen- el privilegio, nu basado en altas y nobles con

sideraciones de orden moral,

iHace muchos años se- mantiene sin solución el problema
del norte. Reiteradamente en mi vida parlamentaria he sos

tenido que debió resolverse hace ya lar^o tiempo. Los paí
ses no deben mantener sin solución, indefinidamente, los pro

blemas internacionales, porque no puede prever el futura



Los pueblos que : ios m¡r

3aiba i de liquidar 1; i gi a ai .f

píos de derecho, dt ,)»■Uici¡

icll-n: irán, segúrame. ate-, den

Jte 1

iticia que reclama.

un pueb

iLa humanidad atr 1VÍÍ

jara saber cuál será el momento oportuno para afrontarlos. Pe-

■o, ya que esta solución no ha llegado, debemos buscarla y

propiciarla todavía, a la sombra y dentro del cumplimiento
extricto de los tratados vigentes, a cuyos cumplimientos es-

án vinculadas la fe y la honra de la República .

Nuestro derecho es claro, y sostenido con severa dignidad,
estoy cierto que se abrirá camino, que se impondrá, como fe

impuso en. otra de las épocas memorables de nuestra histo-

u-, principalmente, aquellos que

ierra sobre la base de los priu-
y de respeto a los tratados, se

i-o del criterio de ellos mismos,
) fuerte en su derecho y ero la

i- período que pudiera llamarse

de la reintegración, y de la reconstrucción. Los Estados y
los pueblos unidos por una red inmensa de intereses mora

les y materiales, tiende a solidarizarse y a estrecharse mí¿

aún, por nuevos y múltiples vínculos. Datamos también no

sotros esforzarnos por desarrollar y estreuhar nuestros víncu
los materiales con todos los pueblos del orbe civilizado, so

bre la Ibase de un mutuo intercambio de ideas y de pensa

mientos, ya que los vínculos morales son, en muchas ocasio

nes, más poderosos y sólidos que aquellos que sólo se basan

en las relaciones meramente materiales.

Poro nuestro país debe aportar tambi-ri su co.ntribucióo

indispensable, como todo país civilizado, a la reconíftrucc;ón
económica del mundo, mediante el -desarrollo, conveniente

mente fomentado por el Gobierno, de su agricultura, de su

minería, de sus industrias y de su Mnrírna Mercante. El au

mento constante de la producción y la facilidad de las' co

municaciones; deben constituir una preocupación de todos

los momentos para los goberaamíts de Chlb.

Señores: Os pido de nuevo perdón por kaiser abasado tan

to de vuestra benevolencia, en esta ocasión única de mi vida.

Os he e:.-paesto improvisadamente mis ideas, mis «ntímiei-

tos y mis aspiraciones, olvidando, -seguramente, muchos pul:.-

k
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tos; y también os pido por ello perdón, junto coaii hacer lle

gar hasta vosotros noevámenle la expresión sincera de mi

gratitud, dejando constancia de la emoción que me emharga
inte la. ja-.üe-nsa r.-ponsabilidad que gravita sobre mis hoin-

ni'üi en. vste instante solemne.

lo quiero antes de terminar, haceros una declaracióu :

Ha sido costumbre oir, a los que han tenido la honra d«

alcanzar el honor que ahora vosotros me discernís, que
"

«u

son. ¡v::a mienaía para nadie".

Mi kma es otro:

\o quiero ser amenaüa para los espíritus reaccionarios.

para los que resisten toda reforma, juíta y nece-aria: eson

son los propaga nriií. tas del deucOEieio-rto y del trastorno.

Yo callero ser amenaza para los que se alzan contra los

principios de ju:-ilic:a y de derecho; quiero ser amenaza para

lodos aquellos que permanecen ciegos, sordos y mudos ante

ia.-, L.vo;rn-n.:..-;.s -le! momento histórico presente, sin apreciar
las exigencias actuales para la grandeza de este país; qu e-

ro ser una amenaza pura los rrur- no saben -amarlo y no ;on

¡rere finalmente, amer.aza para todos aquellos que no com

prenden el .verdadero amor patrio y que, en vez de predicar
soluciones de armonía y de páf,' van provocando divisiones

y sembrando odios, olvidándose de que el odio es estéril' y
de que sólo el amor es fuente de vida, simiente fecunda que

Iva c fe la prosperidad de los pueblos y la grandeza de las na-


